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Citas de la Escritura sobre la Esperanza 
 

Salmo 33:18-22 
El ojo del Señor está sobre los que lo temen,  
   sobre los que esperan en su misericordia,  

para librar sus almas de la muerte  
   y para darles vida en tiempo de hambre.  

Nuestra alma espera al Señor;  
   nuestra ayuda y nuestro escudo es él.  

Por tanto, en él se alegrará nuestro corazón,  
   porque en su santo nombre hemos confiado.  

¡Sea tu misericordia, Señor, sobre nosotros,  
   según esperamos en ti! 
 

Salmo 65:5 
Con tremendas cosas nos responderás tú en justicia,  
   Dios de nuestra salvación,  
esperanza de todos los términos de la tierra  
   y de los más remotos confines del mar. 
 

Jeremías 29:11-14 
Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice el Señor, 
pensamientos de paz y no de mal, para daros el fin que esperáis. Entonces me 
invocaréis. Vendréis y oraréis a mí, y yo os escucharé.  Me buscaréis y me hallaréis, 
porque me buscaréis de todo vuestro corazón.  Seré hallado por vosotros, dice el Señor; 
haré volver a vuestros cautivos y os reuniré de todas las naciones y de todos los lugares 
adonde os arrojé, dice el Señor. Y os haré volver al lugar de donde os hice llevar.  

 

Hosea 2:14-15 
Por eso voy a seducirla;  
   a llevaré al desierto y hablaré a su corazón.  

Le daré sus viñas desde allí,  
   y haré del valle de Acor una puerta de esperanza.  
Y allí cantará, como en los días de su juventud,  
   como en el día de su subida de la tierra de Egipto. 

 
Mateo 12:15-21 

Cuando Jesús supo esto, se retiró de allí. Lo siguió mucha gente, y sanaba a todos, y les 
encargaba rigurosamente que no lo descubrieran,  para que se cumpliera lo que dijo el 
profeta Isaías:  

"Este es mi siervo, a quien he escogido;  
   mi amado, en quien se agrada mi alma.  
Pondré mi Espíritu sobre él,  
   y a los gentiles anunciará juicio.  

No contenderá, ni voceará,  
   ni nadie oirá en las calles su voz.  
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La caña cascada no quebrará  
   y el pábilo que humea no apagará,  
hasta que haga triunfar el juicio.  

   En su nombre esperarán los gentiles". 
 
 

Lukas 24:13-35 
Dos de ellos iban el mismo día a una aldea llamada Emaús, que estaba a sesenta estadios 
de Jerusalén. Hablaban entre sí de todas aquellas cosas que habían acontecido.  Y sucedió 
que, mientras hablaban y discutían entre sí, Jesús mismo se acercó y caminaba con ellos. 

Pero los ojos de ellos estaban velados, para que no lo reconocieran.  Él les dijo: -- ¿Qué 
pláticas son estas que tenéis entre vosotros mientras camináis, y por qué estáis tristes?  

Respondiendo uno de ellos, que se llamaba Cleofas, le dijo: -- ¿Eres tú el único forastero 
en Jerusalén que no has sabido las cosas que en ella han acontecido en estos días?  

Entonces él les preguntó: -- ¿Qué cosas? Y ellos le dijeron: -- De Jesús nazareno, que fue 
varón profeta, poderoso en obra y en palabra delante de Dios y de todo el pueblo; y 
cómo lo entregaron los principales sacerdotes y nuestros gobernantes a sentencia de 
muerte, y lo crucificaron. Pero nosotros esperábamos que él fuera el que había de 
redimir a Israel. Sin embargo, además de todo, hoy es ya el tercer día que esto ha 
acontecido. Aunque también nos han asombrado unas mujeres de entre nosotros, las 
cuales antes del día fueron al sepulcro; como no hallaron su cuerpo, volvieron diciendo 
que también habían visto visión de ángeles, quienes dijeron que él vive.  Y fueron 
algunos de los nuestros al sepulcro, y hallaron así como las mujeres habían dicho, pero a 
él no lo vieron. Entonces él les dijo: -- ¡Insensatos y tardos de corazón para creer todo lo 
que los profetas han dicho! ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas y que 
entrara en su gloria? Y comenzando desde Moisés y siguiendo por todos los profetas, les 
declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían.  

 

Llegaron a la aldea adonde iban, y él hizo como que iba más lejos.  Pero ellos lo obligaron 
a quedarse, diciendo: -- Quédate con nosotros, porque se hace tarde y el día ya ha 
declinado. Entró, pues, a quedarse con ellos. Y aconteció que, estando sentado con ellos 
a la mesa, tomó el pan, lo bendijo, lo partió y les dio.  Entonces les fueron abiertos los 
ojos y lo reconocieron; pero él desapareció de su vista.  Y se decían el uno al otro: -- ¿No 
ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos hablaba en el camino y cuando nos 
abría las Escrituras? Levantándose en esa misma hora, volvieron a Jerusalén; y hallaron 
a los once reunidos y a los que estaban con ellos,  que decían: -- Ha resucitado el Señor 
verdaderamente, y ha aparecido a Simón. Entonces ellos contaron las cosas que les 
habían acontecido en el camino, y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

 

Romanos 5:1-5 
Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos 
firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.  Y no sólo esto, sino que 
también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce 
paciencia; y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza; y la esperanza no nos defrauda, 
porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo 
que nos fue dado. 
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Romanos 8:18-25 
Tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la 
gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse,  porque el anhelo ardiente de la 
creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios. La creación fue sujetada a 
vanidad, no por su propia voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza.  Por 
tanto, también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción a la 
libertad gloriosa de los hijos de Dios. Sabemos que toda la creación gime a una, y a una 
está con dolores de parto hasta ahora. Y no sólo ella, sino que también nosotros mismos, 
que tenemos las primicias del Espíritu, nosotros también gemimos dentro de nosotros 
mismos, esperando la adopción, la redención de nuestro cuerpo, porque en esperanza 
fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es esperanza; ya que lo que alguno ve, 
¿para qué esperarlo? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos.  

 

1 Corintios 15:12-19 
Pero si se predica que Cristo resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre 
vosotros que no hay resurrección de muertos?,  porque si no hay resurrección de 
muertos, tampoco Cristo resucitó. Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra 
predicación y vana es también vuestra fe. Y somos hallados falsos testigos de Dios, 
porque hemos testificado que Dios resucitó a Cristo, al cual no resucitó si en verdad los 
muertos no resucitan. Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó;  y si Cristo no 
resucitó, vuestra fe es vana: aún estáis en vuestros pecados.  Entonces también los que 
murieron en Cristo perecieron. Si solamente para esta vida esperamos en Cristo, somos 
los más dignos de lástima de todos los hombres. 

 

Colosenses 1:21-29 
También a vosotros, que erais en otro tiempo extraños y enemigos por vuestros 
pensamientos y por vuestras malas obras, ahora os ha reconciliado  en su cuerpo de 
carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprochables 
delante de él. Pero es necesario que permanezcáis fundados y firmes en la fe, sin 
moveros de la esperanza del evangelio que habéis oído, el cual se predica en toda la 
creación que está debajo del cielo y del cual yo, Pablo, fui hecho ministro.   

 

Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros y cumplo en mi carne lo que falta de las 
aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia.  De ella fui hecho ministro, según la 
administración de Dios que me fue dada para con vosotros, para que anuncie 
cumplidamente la palabra de Dios, el misterio que había estado oculto desde los siglos y 
edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos.  A ellos, Dios quiso dar a 
conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles, que es Cristo en 
vosotros, esperanza de gloria. Nosotros anunciamos a Cristo, amonestando a todo 
hombre y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en 
Cristo Jesús a todo hombre. Para esto también trabajo, luchando según la fuerza de él, la 
cual actúa poderosamente en mí. 

 

1 Thes 4:13 
Tampoco queremos, hermanos, que ignoréis acerca de los que duermen, para que no os 
entristezcáis como los otros que no tienen esperanza. 
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Hebreos 6:13-20 
Cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró por sí 
mismo diciendo: "De cierto te bendeciré con abundancia y te multiplicaré 
grandemente". Y habiendo esperado con paciencia, alcanzó la promesa.  Los hombres 
ciertamente juran por uno mayor que ellos, y para ellos el fin de toda controversia es el 
juramento para confirmación. Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente 
a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento,  para 
que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un 
fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante 
de nosotros. La cual tenemos como segura y firme ancla del alma, y que penetra hasta 
dentro del velo, donde Jesús entró por nosotros como precursor, hecho sumo sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec. 

 
Heb 10:23 

Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el 
que prometió. 

 

1 Pedro 1:3-5 
Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran misericordia nos 
hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos,  

para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarchitable, reservada en los cielos 
para vosotros, que sois guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para alcanzar la 
salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo final.  
 

1 Pedro 3:15 
Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor.  Estén siempre dispuestos a defenderse 
delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen.  
 

1 Pedro 1:21 
Por medio de él creéis en Dios, quien lo resucitó de los muertos y le ha dado gloria, para 
que vuestra fe y esperanza sean en Dios. 
 

Citas de la Regla de San Benito sobre la Esperanza 
 

RB 4:41 

Poner su esperanza en Dios. 

 

RB 4:46 
Desear la vida eterna con la mayor avidez espiritual.  

 

RB 4:74  

Y no desesperar nunca de la misericordia de Dios.  
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RB 7:44-45   

El quinto grado de humildad consiste en que uno no le oculte a su abad todos los malos 

pensamientos que llegan a su corazón y las malas acciones cometidas en secreto, sino 

que los confiese humildemente. La Escritura nos exhorta a hacer esto diciendo: Revela al 

Señor tu camino y espera en Él. (Sal 36,5)  

 

RB 49:7 

Que prive a su cuerpo de algo de alimento, de bebida, de sueño, de conversación y de 

bromas, y espere la Pascua con la alegría del deseo espiritual. 

 

RB 58:20-21 
Escriba el novicio esta petición con su mano, pero si no sabe hacerlo, escríbala otro a 

ruego suyo, y el novicio trace en ella una señal y deposítela sobre el altar con sus 

propias manos. Una vez que la haya depositado, empiece enseguida el mismo novicio 

este verso: Recíbeme, Señor, según tu palabra, y viviré; y no me confundas en mi 

esperanza. (Sal 118,116) 

 

Citas de Spe Salvi, Benedicto XVI 

El cristianismo no era solamente una « buena noticia », una comunicación de contenidos 
desconocidos hasta aquel momento.  En nuestro lenguaje se diría: el mensaje cristiano no era 
sólo « informativo », sino « performativo ».  Eso significa que el Evangelio no es solamente una 
comunicación de cosas que se pueden saber, sino una comunicación que comporta hechos y 
cambia la vida.  La puerta oscura del tiempo, del futuro, ha sido abierta de par en par. Quien 
tiene esperanza vive de otra manera; se le ha dado una vida nueva.  #2 

 
Llegar a conocer a Dios, al Dios verdadero, eso es lo que significa recibir esperanza.  Para 

nosotros, que vivimos desde siempre con el concepto cristiano de Dios y nos hemos 

acostumbrado a él, el tener esperanza, que proviene del encuentro real con este Dios, resulta 

ya casi imperceptible.  #3 

 

Podemos solamente tratar de salir con nuestro pensamiento de la temporalidad a la que 

estamos sujetos y augurar de algún modo que la eternidad no sea un continuo sucederse de 

días del calendario, sino como el momento pleno de satisfacción, en el cual la totalidad nos 

abraza y nosotros abrazamos la totalidad. Sería el momento del sumergirse en el océano del 

amor infinito, en el cual el tempo –el antes y el después– ya no existe.  Podemos únicamente 

tratar de pensar que este momento es la vida en sentido pleno, sumergirse siempre de nuevo 

en la inmensidad del ser, a la vez que estamos desbordados simplemente por la alegría. En el 

Evangelio de Juan, Jesús lo expresa así: « Volveré a veros y se alegrará vuestro corazón y nadie 

os quitará vuestra alegría ».  Tenemos que pensar en esta línea si queremos entender el 

objetivo de la esperanza cristiana, qué es lo que esperamos de la fe, de nuestro ser con Cristo .  

#12 
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En la juventud puede ser la esperanza del amor grande y satisfactorio; la esperanza de cierta 

posición en la profesión, de uno u otro éxito determinante para el resto de su vida.  Sin 

embargo, cuando estas esperanzas se cumplen, se ve claramente que esto, en realidad, no lo era 

todo. Está claro que el hombre necesita una esperanza que vaya más allá.  #30 

 

Más aún: nosotros necesitamos tener esperanzas –más grandes o más pequeñas–, que día a día 

nos mantengan en camino.  Pero sin la gran esperanza, que ha de superar todo lo demás, 

aquellas no bastan.  Esta gran esperanza sólo puede ser Dios, que abraza el universo y que nos 

puede proponer y dar lo que nosotros por sí solos no podemos alcanzar.  De hecho, el ser 

agraciado por un don forma parte de la esperanza.  Dios es el fundamento de la esperanza; pero 

no cualquier dios, sino el Dios que tiene un rostro humano y que nos ha amado hasta el 

extremo, a cada uno en particular y a la humanidad en su conjunto.  Su reino no es un más allá 

imaginario, situado en un futuro que nunca llega; su reino está presente allí donde Él es amado 

y donde su amor nos alcanza.  Sólo su amor nos da la posibilidad de perseverar día a día con 

toda sobriedad, sin perder el impulso de la esperanza, en un mundo que por su naturaleza es 

imperfecto.  Y, al mismo tiempo, su amor es para nosotros la garantía de que existe aquello que 

sólo llegamos a intuir vagamente y que, sin embargo, esperamos en lo más íntimo de nuestro 

ser: la vida que es « realmente » vida.  #31 

 

Un lugar primero y esencial de aprendizaje de la esperanza es la oración. Cuando ya nadie me 

escucha, Dios todavía me escucha.  Cuando ya no puedo hablar con ninguno, ni invocar a nadie, 

siempre puedo hablar con Dios.  Si ya no hay nadie que pueda ayudarme –cuando se trata de 

una necesidad o de una expectativa que supera la capacidad humana de esperar–, Él puede 

ayudarme. #32 

 

Así nos hacemos capaces de la gran esperanza y nos convertimos en ministros de la esperanza 

para los demás: la esperanza en sentido cristiano es siempre esperanza para los demás.  Y es 

esperanza activa, con la cual luchamos para que las cosas no acaben en un « final perverso ».  

Es también esperanza activa en el sentido de que mantenemos el mundo abierto a Dios.  Sólo 

así permanece también como esperanza verdaderamente humana.  #34 

 

Sólo la gran esperanza-certeza de que, a pesar de todas las frustraciones, mi vida personal y la 

historia en su conjunto están custodiadas por el poder indestructible del Amor y que, gracias al 

cual, tienen para él sentido e importancia, sólo una esperanza así puede en ese caso dar todavía 

ánimo para actuar y continuar.  #35 

 

 


